Martes, 23 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


¡Elbeuf es una ciudad muy grande! Nos levantamos temprano porque queríamos coger el primer barco que saliera hacia Orival, y aunque llegamos a la ciudad poco después de desayunar, hasta después de comer no llegamos al puerto. Cierto es que yo perdí un poco de tiempo cuando fui a mandaros las cartas anteriores, pero es que luego Nathalie se ha puesto a mirar tiendas de ropa y Vincent a ganarse algunas pipas tocando en medio de la calle... ¡Vaya compañeros! Pero bueno, gracias a las pipas extra que consiguió Vincent hemos podido tomar el barco, así que no me puedo quejar. Ha sido un viaje tranquilo. Aunque sigue nublado, el Sena se ha comportado y no había mucho oleaje. Además, hemos tenido suerte porque ninguno de los tres nos hemos mareado. El viaje ha sido rápido, en menos de hora y media ya habíamos llegado a Orival. Es una ciudad muy pequeña, en contraste con Elbeuf... no obstante, aquí la sociedad de hámsters es más numerosa. ¿Será que al estar menos dispersa parece que hay más?

Ahora nos encontramos en una posada de la ciudad, discutiendo el camino a seguir según el mapa de Nathalie... Vincent insiste en que “el viento le guía” hasta La Bouille, que está al noroeste... pero hay que cruzar el bosque. Y Nathalie dice que no, que es mejor bordear el río aunque tardemos varios días más y pasar por Rouen. Ambos me han mirado con cara de “elige mi opción o ya no te hablo”, ¡lo he pasado realmente mal! Al final, confiando en mi sentido de la orientación, he decidido hacer caso a Vincent. Sinceramente, me gustaría llegar cuánto antes a Le Havre, y perder un par de días sólo para bordear el río no merece la pena.

Nathalie me retiró la mirada y desde entonces no me ha vuelto a hablar. Espero que mañana se le haya pasado el enfado...

Atentamente, André Bresson.” 

Miércoles, 24 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


No sabría deciros dónde estamos... Sólo sé que estamos siguiendo la dirección correcta. O eso espero... no es que dude de mi sentido de la orientación, pero con tanto árbol a veces se hace difícil seguir la inclinación del Sol. Hoy ha sido un día agotador... cómo nos hemos internado en el bosque, nos ha costado mucho más encontrar agua que cuando seguíamos la orilla del río. Y además hemos tenido que cruzar algunas carreteras con sus consecuentes peligros... ¡Estos humanos que no miran por dónde van! Pero bueno, creo que vamos por buen camino...

Hoy Nathalie tampoco me ha dirigido la palabra. Hablaba animadamente con Vincent -de hecho, yo creo que le estaba tirando los tejos- pero si yo le preguntaba algo o hacía algún comentario se callaba o cambiaba de tema. ¡De verdad que no elegí esta opción a mala idea! Supongo que tendré que hablarlo con Nathalie... Ahora ella y Vincent han ido a buscar algo para cenar, pero están tardando mucho y empiezo a preocuparme.

Espero que allí lo estéis pasando bien y no tengáis ningún problema.

Atentamente, André Bresson.”

Jueves, 25 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


¡Madre mía!  Hoy ha sido un día de locos. Veréis... todo comenzó anoche cuando fui a buscar a esos dos. Tras caminar un poco, empecé a escuchar ruidos extraños, y cuando me acerqué más, distinguí un matorral que se movía. Pensé que sería alguno de mis amigos herido, así que fui corriendo. ¡Menos mal que me paré un poco antes! Lo... lo que oí... bueno, digamos que... estaban intimando en una relación muy personal. 

No sabéis la vergüenza que sentí... salí corriendo de nuevo a dónde habíamos quedado y traté de sacar de mi mente esos... recuerdos. Poco después llegaron ellos. Parecía que no se habían percatado de mi presencia. Se les notaba bastante felices, sonrojados quizá, pero a la luz de la luna no pude verlo bien. Traían una cuántas pipas solamente... pero no me atreví a preguntarles porqué habían tardado tanto para tan poco. Pasaron la cena cuchicheando entre ellos, y yo me mantenía al margen. Pronto nos fuimos a dormir, pero a mí me costó conciliar el sueño.

Y hoy... bueno, para mi sorpresa, me levantaron los gritos de la discusión de esos dos. Todavía no sé porqué discutían, tenía algo que ver con otro intento de Nathalie de matar un bicho con la guitarra de Vincent. Pero ambos gritaban a la vez y me contaban tantas cosas que no entendía nada. Al poco se calmaron, cogieron alguna pipa de las que sobraron la noche anterior y desayunaron bastante alejados el uno del otro. Y con “bastante” me refiero a... ¿quizá cada uno a quince metros del otro?

Pero lo peor fue a la hora de ponernos a andar... creo que incluso había más ruido cuando viajaba solo. No me atrevía a abrir la boca para dirigirme a ninguno de los dos... andaban bastante separados, y me mantenían en el centro, como si intentaran que me inclinara para una dirección u otra y proclamarse “vencedores” de una batalla inexistente. 

Aún le doy vueltas a la cabeza, cómo ayer eran tan... “íntimos”, y hoy se comportan así. Ahora mismo cada uno ha ido a por comida y a llenar las cantimploras respectivamente. Cuando vuelva tendré algunas palabras con Nathalie, ¡no puede estar enfadada con los dos! Y, cuando termine de hablar con ella, iré también a charrar con Vincent.

Atentamente, André Bresson.”

Viernes, 26 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


No sé por donde empezar. Llevo un par de días más agitados... Hoy, poco después de levantarnos, me adelanté un poco para hablar con Nathalie, ya que hoy ella había decidido tomar la iniciativa. Cuando me acerqué, ella se giró, me gruñó y me torció el rostro. Es una actitud tan infantil que no la logro entender... 

Continué a su lado durante un rato. Realmente estaba muy tenso, y no entendía porqué. Yo ya sabía qué quería decirle: que así no podía seguir. Le pedí disculpas por si la elección que había hecho no era la más adecuada, pero ya le expliqué que era porque tenía muchas ganas de llegar a Le Havre cuanto antes y hablar con Paul Roben. Sin duda, su camino era el más seguro, como ella contestó, pero... esa no era razón para estar así de enfadada conmigo. Le dije que eramos amigos, y que estábamos haciendo este viaje juntos. La cogí de la pata para frenarla, porque había comenzado a avanzar más rápido para evitarme. Noté como si se convulsionara, no sé... luego empezó a sudarle la mano y la solté. En esos momentos Vincent nos dio alcance y me encaré con él. Le dije lo mismo que a Nathalie, que no era necesario que se enfadara con ella por unos rasguños a su guitarra. Que sí, que era cierto lo que me decía que Nathalie había cogido su guitarra sin permiso y encima la trataba como cualquier rama del suelo. Y yo le entendí, y creo que Nathalie también, porque bajó la cabeza apenada. Entonces cogí las patas de esos dos y las junté. Les “obligué” a hacer las paces... pero sin duda se perdonaron de verdad.

Ahora no se comportan como hace dos días, pero al menos ya volvemos a charrar los tres juntos. ¡Menos mal, no habría aguantado mucho más tiempo con esa tensión en el ambiente!

Ahora han vuelto a irse los dos a por la cena, me siento un poco inútil quedándome aquí... pero me dijeron que era porque tenían algo de qué hablar. Me pregunto qué será...

Atentamente, André Bresson.”

Sábado, 27 de Abril de 2002.

“Queridos Fran-Hams:


Todavía no sé qué es lo que hablaron, y dudo que me lo digan nunca, pero me hago una idea. Anoche volvieron con una gran cantidad de comida, pero, además, les veía... no sé, tranquilos, como si no hubiera pasado nada.

Pero eso no es verdad. Hoy, tras la comida, Vincent nos ha comentado que “el viento ha cambiado” y que, por eso, “le guía” hacia otro lugar. Según él no tomará el camino noroeste como nosotros, sino sureste. Tras comunicarle mi pesar por su marcha, miré a Nathalie, esperando que rompiera a llorar, pero... no sé, la veía tranquila. Se despidió de Vincent con un besito en la mejilla y poco más. El hámster esbozó una sonrisa, me dio la pata y me dijo que, si pasaba por París, iría a visitarnos. Tocando su guitarra se fue a paso lento internándose en el bosque hasta perderle de vista. Posé mi pata sobre el hombro de Nathalie para consolarla, pero... seguía tranquila. No estaba contenta, pero tampoco triste. Parecía que le fuera indiferente. ¿A lo mejor seguían enfadados? No sé, Nathalie dice que no quiere hablar de eso.

Así pues... lo único que ha cambiado es que ahora somos uno menos. Hemos pasado el día en silencio, creo que era mejor dejarla pensar. 

No sé qué se le pasa a Nathalie por la cabeza... Quizá deba hablar con ella sobre sus sentimientos.

Atentamente, André Bresson.”

